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Sus  tres  preciosas  decoraciones 

contribuyeron 
también  no  poco  á  que  esta  revista 

fuera  un  gran  éxito. 

No  nos  extraña. 
Como  escenógrafo,  es  usté  un  tío 

con  toa  la  barba. 


NUESTROS  COLABORADORES 
femando  l^ernáiidez 

w 

Con  su  pericia  y  con  su  talento 

Fernando  Hernández, 
logró  que  el  éxito  de  esta  obra 

fuera  tan  grande. 

Hoy  en  España, 
caro  Fernando,  pocos  actores 

hay  de  tu  talla. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Introducción 

Lk  PRESIDENTA   Sea.  Irurzün. 

UN  CURIOSO   Se.     Hostos.  ' 

Aula  primera.— Las  clases 

LA  PRESIDENTA   Sea.  I^jjezun. 

LA  DEL  PITORREO   |  ^ 

DISCÍPULALa  |  Seta.  Gómez. 

IDEM  2.a   OcHOA. 

IDEM  3.a   GosALBES. 

TORERA  1.a  ,   Ochoa. 

IDEM  2.a   GoSALBES. 

IDEM  3  a   SOMAVILLA. 

EL  VIRTUOSO  DEL  PITO.,   Se.  Hernández. 

UN  CURIOSO   Hostos. 

Aula  segunda.— La  Biblioteca 

LA  PRESIDENTA   Sea.  Ieüezun. 

AGRIPINA   Seta.  Gosalbes. 

CAYETANA    Ochoa. 

EL  CIEGO  DE  BUENAVISTA.  - . .  \ 

CIRILO  (  Se.  Heenández. 

DON  QUIJOTE  1 

UN  CURIOSO.   Hostos. 

EL  POETA  BUCÓLICO.   .  / 

NICETO  /  Moeeno. 

CÁNDIDO    \ 

MELANIO  i 

SANCHO  .....( 

Mosqueteros,  bandidos  y  odaliscas 


Aula  tercera.— Salón  de  fiestas 


LA  PRESIDENTA . .    Sra.  Irukzün. 

LA  HEMBRA  I 

JUEGO  DE  CAMA  1  ^^''^^  OcuoA. 

LA  PINTURA   GÓMEZ. 

JUEGO  DE  CAMISA   Gosalbes. 

JUEGO  DE  ENAGUAS     Caí.vo. 

JUEGO  DE  PANTALONES   Ramiro. 

LA  CONDESA    Sba.  Dalmau. 

LA  CHULA   Seta.  Encinas. 

UNA  DEVOTA     Moya. 

LOLA....   Sea.  Mastín. 

EL  POLLO   Sb.  Hernández. 

UN  HERMANO  QüE  NO  ES  PRIMO.  Codorniú. 

UN  CURIOSO     HosTOS. 

EL  CONDE....    OÑós. 

EL  CHULO   MÁS. 

CANUTO   Vargas. 


Coro  general 

Apoteosis.—Las  socias  del  foyer 

Los  principales  personajes  femeninos  colocados  artística- 
mente. En  el  partenón  central  de  la  decoración,  un  desnudo 
de  mujer. 


Cuatro  decoraciones  de  Carrión. 
Sastrería  de  Agustín  González. 
Atrezzo  de  Delgado. 
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ACTO  UNICO 


Telón  corto  de  casa 
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CONFERENCIA  PRELIMINAR 

f.a  PRESIDENTA  dirigiéndose  al  público  con  toda  la  gravedad  qne 
el  alto  cargo  exige;  el  CURIOSO,  que  estará  entre  los  espectadores 

Señoras:  A  vosotras  me  dirijo, 
porque  para  vosotras  es  la  pieza. 
Como  hoy  está  de  moda  en  los  teatros 
servir  con  los  estrenos  conferencias, 
que  son  introducciones  donde  al  público 
noticias  se  le  dan  de  la  comedia, 
bombeando  al  autor  y  relatando 
la  historia  de  su  madre  y  de  su  abuela, 
también  yo  voy  á  dar,  por  no  ser  menos, 
-   la  mía,  que  será  breve  y  ligera. 
En  \2i^  piezas  la  introducción  encaja, 
después  de  todo,  más  que  en  obras  serias. 
Por  eso,  y  por  creer  que  á  las  mujeres 
esto  habrá  de  gustar  sobremanera, 
me  atrevo  á  dirigiros  la  palabra 
antes  de  que  principie  la  zarzuela. 
Como  habréis  ya  supuesto  por  el  título 
se  trata  de  una  cosa  qne  interesa: 
del  «centro  de  las  damas»;  un  asunto 
de  los  más  peliagudos  que  se  encuentran. 
Este  establecimiento,  no  docente, 
que  ai  público  abrirá  en  breve  rus  puertas, 
será  no  solo  un  centro  de  recreo, 
sino  ayuda  valiosa  de  las  heócibras 
para  hacer  que  se  salgari  con  la  suya, 
es  decir^  con  el  triunfo  de  su  empresa. 
De  todos  los  derechos  de  los  hombres 
podrán  gozar  muy  pronto  todas  ellas 
viniendo  por  la  noche  aquí  á  diario, 
pues  serán  como  «socias  de  primera» 
consideradas  siempre  en  este  centro, 
donde  son  «superiorés>  las  maestras 
que  encargadas  están  de  su  enseñanza, 
la  cual  practicarán  de  forma  nuc^a. 
De  sus  clases  se  desterró  lo  antiguo. 
Montadas  las  veréis  á  la  moderna. 
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Lo  más  elemental  é  indispensable 
en  ella  ha  de  aprender  quien  no  lo  sepa^ 
Nuestro  centro  ha  debido.ser  montado 
hace  ya  mucho  tiempo.  En  esta  época 
es  necesario  ya  el  aglomerarse 
formando  dique  asi  de  resistencia 
y  haciendo  un  grueso  ejército  que  logre 
de  nuestra  redención  la  recompensa. 
Amontonarse,  pues,  á  toda  prisa; 
aglomerarse  aquí  con  diligencia. 
Defendamos  e}  centro,  que  es  sagrado 
sobre  todas  las  cosas,  compañeras. 

(Encarándose  con  el  Curioso.) 

¿Qué  dice  ese  señor?... 
CuR.  ¡Que  eso  es  mentiraE 

Pres.        ¿Que  no  existe  este  centro? 
CuR.  Sí. 
Pres.  Pues  venga^ 

Suba  pronto,  porque  en  este  momento 

se  lo  voy  á  enseñar  á  usted. 
CuR.  ¿De  veras? 

Pres.        Suba  usted. 

CuR.  Allá  voy.  ¡Como  me  engañe!.  ^ 

Pres.        No  pase  usted  cuidado.  Nada  tema. 

(Sube  el  Curioso  al  escenario.) 

^    Y  de  paso  que  ee  lo  enseño  á  ese 

vosotras  lo  veréis.  Conque  muy  buenas. 
Y  aquel  que  no  le  guste  nuestro  centro», 
que  se  vaya  á  tomar  aguas  á  Archena. 
¡Abajo  los  tiranos  pantalonesi 
¡Arriba  las  enaguas,  compañeras! 


MUTACIÓN 


AULA  PRIMERA 


Especie  de  vestíbulo,  decorado  elegantemente  cod  alegorías  de  las 
distintas  asignaturas.  A  derecha  é;  izquierda  puertas  practicables, 
que  se  supone  dan  acceso  á  las  clases.  Sobre  cada  una  de  ellas 
se  v^rá  un  letrero  grande  que  indique  la  enseñanza  que  allí  se 
cursa.  En  las  de  primer  término:  «Gramática  parda»  y  «Pitorreo». 

ESCENA  PRIMERA 

PRESIDENTA  y  CURIOSO 

Pres.        Estamos  en  nuestro  centro. 

CüR.  (Examinando  todo  con  atención.)  Ya  lo  veO,  ya. 

Pres.        No.  Todavía  no  ha  visto  usted  nada. 

CuR.  Ciertamente.  Pero  me  figuro  cómo  será  el 

centro  que  va  usted  á  enseñarme. 
Pres.        No  sé  por  qué. 

€üR.         Porque  todos  los  centros  son  lo  mismo,  y 
sobre  poco  más  ó  menos,  sirven  para  lo 
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mismo.  Es  decir,  para  enseñanza  y  recreo 

de  párvulos  y  adultos. 
Pres.         Verdad.  Solamente  que  la  enseñanza  de 

este  centro  será  distinta  á  la  de  todos  los 

demás. 
CüR.  ¿Sí? 

Pres.  Voy  á  demostrárselo.  Estamos  á  la  puerta 
de  las  clases.  Lo  que  en  ellas  se  aprende 
podrá  juzgarlo  oyendo  á  sus  discípulas. 

€lr.  Veamos. 

Pres.  (Asomándose  á  una  délas  puertas.)  A  Ver,  Una  de 

vosotras,  cualquiera,  que  salga,  (saie  una  dís- 

cípula  luciendo  el  uniforme  característico,  compuesto 
de  gorra  morada  de  seda,  con  pluma  blanca,  corpino  de 
la.  misma  tela  y  color  y  falda  de  gasa  plisada  que  deje 
ver  bien  la  pierna  con  malla  color  de  carne,  media  ne- 
gra calada  y  liga  de  color.) 


ESCENA  II 

PRESIDENTA  y  DISCÍPULA  1  * 

Dis.  1.a      ¿Qué  quiere  de  mí  laéeñora  Presidenta? 
Pres.        Contestación  á  las  preguntas  que  te  haga 
este  caballero. 

Dis.  1.a      Puede  usted  examinarme  cuanto  guste.  Es- 
toy bien  de  todo. 

CüR.  (Mirándola  de  arriba  á  abajo.)  No  CS  prCCisO  que 

usted  lo  diga.  A  la  vista  está. 
Dis.  1.a       Es  justicia. 

CüR.         (Me  gusta  por  lo  modesta.)  Vamos  á  ver. 
^,DoDí]ina  usted  la  Aritmética? 

Dis.  1.a  Bastante. 

CuR.         Uno  y  una,  ¿cuántos  son? 

Dis.  1.a      Uno  y  una,  pueden  ser  tres...  ó  cuatro;  se- 
gún caigan  las  pesas. 
.  CüR.         Muy  bien.  ¿Y  qué  es  la  multiplicación? 

Dis.  1.a      Lo  que  divide  á  un  matrimonio. 

CüR.  ¿Q'^ié  problema  es  el  que  tarda  más  en  re- 

solverse? 

Dis.  1.a      El  de  compañiay  porque  es  para  nosotras  de 
interés  y  aligación  al  mismo  tiempo. 
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CuR.  Toquemos  ahora  la  Gramática. 

Dis.  1  a      Puede  usted  tocar  lo  que  guste. 
CüR.  ¿Sí?  ¿Sabe  usted  conjugar? 

Dis.  1.a      Ya  lo  creo.  Mi  novio  y  yo  conjugamos  to- 
das las  noche  un  ratito. 
CüR.         El  verbo  amar,  ¿no  es  eso? 
Dis.  1.a      Sí,  señor. 

CüR.  ¿Cuál  es  el  presente  de  indicativo? 

Dis.  1.a  El  indicativo  es  él,  ¡porque  me  propone  unas 
cosas!... 

CüR.         ¿Sabe  usted  algo  del  futuro? 

Dis.  1.a  Sí.  Ayer  precisamente  me  escribió.  ¿Quién 
le  ha  dicho  á  usted  que  estaba  fuera? 

CüR.  Nadie,  hija,  nadie.  (Sí  que  está  adelantada 
la  niña.)  Pasemos  á  otra  cosa.  ¿Qué  es  ar- 
tículo? 

Dis.  1.a  Lo  que  hacen  los  hombres  cuando  son  pe- 
riodistas  ó  viajantes  de  comercio  y  las  mu- 
jeres cuando  son  solteras  y  van  á  Recoletos 
ó  á  Rosales  en  busca  de  novio. 

CuR.  A  ver,  un  ejemplo  del  artículo  femenino. 

DiS.  1.a        Al  instante.  Niñas...  (Dirigiéndose  al  interior.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  DISCÍPULAS  2.'  y  3.*  vestidas  de  igual  modo  que  la  1  ^ 

Música 

Las  pollitas  de  hoy  en  día 

cuando  van  á  pasear, 

por  lucir  las  redondeces 

de  su  cuerpo  escultural, 

al  cogerse  los  vestidos 

cíñense  de  modo  tal, 

que  al  varón  más  impasible 

le  enloquecen  al  pasar, 

le  enloquecen  al  pasar. 

Y  todas  ellas  hacen  igual 

porque  las  siga  algún  galán. 

jPues  ellas  dicen,  marchando  asi, 

de  fijo  alguno, 

de  fijo  alguno. 
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de  fijo  alguno 
se  ha  de  venir. 

¡Ay!  (Suipiro.) 

Como  de  este  modo  dicen 

que  se  falta  á  la  moral, 

para  ver  si  conseguían 

tal  costumbre  desterrar, 

contra  ella  enfurecidos 

en  Madrid  se  alzaron  ya 

muchos  miembros  importantes 

que  se  agitan  sin  cesar, 

que  se  agitan  sin  cesar. 

F ero  estos  miembros  no  lograrán 

esta  costumbre  de  España  echar. 

Pues  ellas  dicen: — Marchando  así, 

habrán  de  alzarse,  . 

habrán  de  alzarse, 

habrán  de  alzarse 
otros  por  mí. 

lAy! 
otros  por  mí. 

(Hacen  medio  mutis  por  donde  salieron.) 
Hablado 
Pres.        ^,Qué  le  parece? 

CüR.         No  está  mal.  Vuestro  sistema  de  enseñanza 

es  verdaderamente  novísimo. 
Fres.        (a  las  Discípuias  1.^  y  2.*)  Podéis  retiraros. 
CuR.         No.  Que  no  se  retiren.  Quisiera  examinarlas 

también. 
Dis.  2.a      Usted  dirá. 

CuR.         ¿Cuál  es  de  los  animales  el  más  difícil  de 

domesticar? 
Dis.  2.a  El  hombre. 
CüP.  Un  ejHmplo. 

Dis.  2.a      Adán.  Ni  Dios  pudo  hacer  carrera  de  él.  ¡Y 

pa  mí  que  ni  Eval 
CuR.  ¿Conoce  la  doctrina? 

Dis.  2.a  Mucho. 
CuR.  ¿Sabe  los  mandamientos? 

Dis.  2.a      Los  de  la  ley  de  la  mujer,  sí,  señor. 

2 
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CüR.  ¿Podría  decírmebs?  • 

Dis.  2.a  ¿Por  qué  no?  El  primero,  acaparar  los  cuar- 
tos que  el  marido  se  deje  sobre  todas  las 
cosas;  el  segundo,  jurarle  amor  eterno, 
aunque  sea  falso;  el  tercero,  hacerle  muchas 
fiestas;  el  cuarto,  conseguir  que  se  olvide 
hasta  de  su  padre  y  de  su  madre;  el  quinto, 
no  matar  el  tiempo  leyendo  periódicos  reli- 
giosos; el  sexto,  no  abusar  del  folletín;  el 
séptimo,  no  coger  más  que  aquello  que  sea 
del  esposo;  el  octavo,  no  levantar  chismes 
á  nadie,  porque  luego  pueden  fastidiarla  á 
una;  el  noveno,  no  desperdiciar  el  marido 
de  la  prójima,  y  el  décimo.,,  cuando  se  jue- 
gue y  haya  una  aproximación,  seguir  ju- 
gando hasta  agarrar  el  gordo*  Ultimamente 
un  chico  no  ha  de  faltar. 

CüR.  j  Bravísimo! 

Dis.  2  a      ¿Quedo  aprobada? 

CüR.  Desde  luego.  Ya  puede  usted  andar  sola  por 

el  mundo. 
Pres.         (a  la  Discípnia  2.*)  Retírese. 
Dis.  2.a      Con  su  permiso,  (vase.) 


ESCENA  IV 

PRESrDENTA,  CURIOSO  y  DISClPULA  3.* 

CuR.  A  usted  también  la  quisiera  aprobar. 

Dis.  3.a  En  usted  consiste 

CuR.  ¿En  mí? 

Dis.  3  a  ¡Clarol  Según  las  preguntas  que  me  haga. 

CüR.  Allá  van. 

Dis.  3.a  ¿De  qué  van  á  ser? 

CüR.  De  ortografía. 

Dis.  3.a  ;Ay!  Es  en  lo  que  estamos  más  flojas. 

CuR.  Me  lo  figuro.  ¡Pocas  mujeres  son  las  que  es- 
criben con  ortografía! 

Dis.  3.a  ¡Como  que  es  lo  único  que  no  nos  entra! 

CuR.  Veamos.  ¿Cómo  pondría  usted  casa? 

Dis.  3.a  Yo,  con  ese. 

CüR.  ¿Cómo? 

Dis.  3.a  Casándome  con  ese. 
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CuR.         ¿Y  quién  es  ese? 

Dis.  3.a      Heliodoro,  mi  novio,  para  servir  á  usted. 
C/üR.         No,  muchas  gracias.  Está  muy  bien  em- 
pleado. 

Dis.  3.a  ¡Ayl  No  lo  crea.  El  infeliz,  hace  dos  años 
que  no  se  puede  colocar  en  ninguna  parte. 
Todas  las  noches,  cuando  nos  quedamos 
solos,  me  dice  lo  mismo:  «¡  Ay,  si  yo  pudiera 
colocarme  bien!» 

CüR.  Que  se  case  y  ya  se  colocará.  Bueno,  siga- 

mos con  las  reglas  de  la  escritura.  ¿Cómo  se 
pone  Heliodoro? 

Dis.  3.a      Hecho  un  animal. 

CüR.  Está  visto  que  la  ortografía  y  la  mujer  son 

enemigas  irreconciliables. 
Dis.  3.a      Es  lo  único  que  no  nos  entra;  ya  se  lo  he 

dicho  á  usted. 
"CuR .  Ya  le  entrará. 

Dis.  3  a      (a  i9  Presidenta.)  ¿Puedo  retirarme?... 
Pres.         Cuando  guste. 

Dis.  3.a  Entonces,  ahora  mismo,  porque  se  me  figu- 
ra que  estoy  gustando  ya.  Y  si  no  que  lo 
diga  este  señor... 

"CüR.  Sí  que  es  verdad.  (Vase  Discípuia  3.') 


ESCENA  V 

PRESmENTA,  CURIOSO  y  el  VIRTUOSO  DEL  PITO 


ViRT.         Caballero,  buenas  noches. 
CuR.  Buenas. 

(a  la  Presidenta  en  voz  baja.) 

(¿Quién  es  este  tipo?) 
ViRT.         Para  saber  quién  es  este 

tipo,  no  creo  preciso 

que  haya  usted  de  preguntarlo 

en  secreto. 
<3üR.  (¡Me  he  lucidol) 

Usted  dispense.  Creí... 
ViRT.         Que  yo  no  había  de  oirlo, 

¿no  es  verdad?  Pues  se  equivoca. 

Yo  la  música  cultivo, 


y  en  la  música  ya  sabe 

que  hay  que  tener  buen  oído. 

CüK.  Ya  caigo.  ¿Es  usted  maestro 

de  música? 

ViRT.  Sí.  Eso  mismo. 

CüR«  (a  la  Presidenta,  en  voz  muy  baja.) 

(Las  maestras  superiores 

de  que  usted  me  habló  al  principio^ 

¿son  estas?) 
ViRT.  No,  caballero. 

Aquí  el  sexo  masculino 

sólo  tiene  un  miembro,  y  este 

miembro  soy  yo. 
CuR.  Comprendido. 

(¡Caracoles  con  el  mozo! 

¡Vaya  un  oído  más  fiuo!) 
ViRT.         Finísimo;  sí,  señor. 
CuR.  ¿Y  qué  es  lo  que  toca? 

ViRT,  (señalando  el  instrumento.)  El  pito»^ 

Con  él  hago  verdaderas 

filigranas  y  prodigios 

en  la  música  di  cámera. 

Soy  lo  que  llaman  los  críticos 

un  virtuoso. 
CüR.  ¡Caramba! 

¡Un  virtuoso  del  pitol 
ViRT.         En  un  centro  como  este 

hay  que  serlo. 
CüR.  Lo  imagino. 

¿Y  lo  enseña  usted  á  todas? 
ViRT.         A  eso  sólo  me  dedico. 
CuR.         ¿Tendrá  usted  muchas  alumnas? 
ViRT.         Un  número  muy  crecido. 

Y  cada  vez  va  crecien  io 

mucho  más  á  pesar  mío. 
CüR.  ¿Qué  aprenden?  ¿Operas? 

ViRT.  No. 

¡Obras  del  género  chico! 
CüR.  ¿Sabrán  tocar  el  morro7igof 

ViRT.         No.  No  les  gusta  el  minino. 

Les  gubta  más  La..,  Gatita 

Manca. 

CuR.  Es  natural. 

ViRT.  De  fijo 
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que  no  hay  dos  que  no  la  toquen. 
Y  eso  que  yo,  de  continuo, 
aconsejo  que  esa  pieza 
la  deben  dar  al  olvido 
porque  ya  está  rhuy  sobada. 
Pero,  nada.  No  consigo 
que  la  dejeo  ni  un  instante 
en  paz,  para  mi  martirio. 
Algunas  están  con  el 
couplet  del  chocolatíto^ 
y  se  pasan  todo  el  día 
cantanda  siempre  lo  mismo. 

(Con  música  de  >La  Gatita  blanca». 

«Lo  menos  tres...» 

Y  á  la  cama 
se  van  con  este  motivo. 
Un  motivo  musical 
con  el  que  nunca  he  podido, 
porque  es  de  lo  más  pesado 
y  antipático  que  he  visto. 

(Enterneciéndose.) 

Uomo  la  escuela  italiana 

no  hay  nada.  ¡Eso  sí  que  es  lindo! 

A  mí  que  me  den  maestros 

compositores  antiguos, 

y  que  me  den  buenas  piezas 

de  mérito  positivo. 

Eso  es  lo  que  hace  que  yo 

me  vuelva  loco  perdido. 

€üR.  ¿Usted  defiende  lo  clásico? 

ViRT.         ¡Oh!  Ya  lo  creo.  Muchísimo. 

CüR.  ¿Tiene  usted  muchas  discípulas 

adelantadas? 

ViRT.  Sí.  Cinco. 

CuR.  ¿Dominan  ya  el  instrumento? 

ViRf.         De  modo  sorprendentísimo. 

Las  cinco  pueden  ganarse 
la  vida  ya  con  el  pito. 

Pres.         Preséntele  usted  alguna. 

ViRT.         Con  mucho  gusto.  Ahora  mismo. 

(Llamando,  asomado  á  la  cátedra.) 

♦  A  ver...  una  de  la  clase 
de  pitorreo,,,  ¡Amparito!... 


22  — 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  LA  DEL  PITORREO 


PiT.  ¿Qué  deseaban? 

ViRT.  Presentarte  á  este  caballero  para  que  pueda 
apreciar  por  sí  mismo  tus  conocimientos» 
musicales. 

Prr.  A  sus  órdenes. 

ViRT.  Es  una  de  las  más  adelantadas  en  lo  del 
pitorreo, 

CuR,  ¿Entonces  sabrá  algo  de  música? 

ViRT.        Sí,  señor.  Va  usted  á  verlo.  ¿Cuál  es  la  nota 

que  más  gusta  á  los  hombres? 
PiT.  El  si  natural. 

ViRT.        ¿Y  á  las  mujeres? 
PiT.  El  repollo 

ViRT.         ¿Qué  es  mí  sostenido? 

PiT.  Mi  sostenido,  es  el  nombre  que  debe  dar  la 

mujer  al  sujeto  al  que  se  mantiene,  se  viste- 
y  se  calza. 

ViRT.         ¿Qué  es  música  celestial? 

PiT.  Todo  aquello  que  dicen  en  sus  discursos  loa 

hombres  políticos. 

ViRT.        ¿Qué  músico  es  su  predilecto? 

PiT.  Foglietti. 

CüR.         ¿y  Chapí?.,.  ¿No  le  gusta  Chapí? 
PíT.  Al  revés, 

CuR.  ¿Cómo? 

PiT.  Quiero  decir  que  no  me  gusta. 

CuR.  ¡Ah!  ¿Y  de  Geografía,  qué  tal  andamos? 

PiT.  Bien. 

CuR.         ¿Cuál  es  el  cabo  más  conocido? 

PiT.  M  caho  primero. 

CüR.  ¿Y  el  golfo  mayor? 

PiT.  Garibaldi. 

CuR.  ¿Y  la  luna,  qué  es? 

PiT.  Lo  que  antes  se  rompe  en  los  espejos. 

CuR.  Y  las  estrellas  que  más  brillan,  ¿cuáles  son? 

PiT.  Las  del  toreo. 

CuR.  Ejemplo. 

PiT.  Aquí  las  tiene  usted. 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  TRES  SEÑORITAS  TOREkAS.  Vistea  chaquetilla  y  falda 
encarnadas,  de  luces,  capote  de  paseo  y  montera 

Música 

A.quí  están  las  toreras 

que  estrellas  son 
del  arte  de  los  cuernos 

y  4ol  amor; 
pues  el  uno  y  el  otro 

son  cosa  igual, 
como  ahora  mismo 

vamos  á  demostrar. 
La  mujer  es  la  fiera 

y  es  un  mal  bicho, 
porque  deja  al  que  coge 

en  un  tendido. 
Los  requiebros  y  piropos 

y  frases  tiernas 
son  la  suerte  de  capa 

conque  se  empieza. 
Entrar  en  relaciones 

suerte  de  vara, 
banderillas  de  fuego 

besar  su  cara; 
la  petición  de  mano 

de  la  chiquilla, 
la  estocada  y  la  boda 

pues  la  puntilla. 

(Hacen  mutis  saludando  con  la  montera  en  la  mano.) 

Hablado 

Pres.        ¿Q'ié  opinión  ha  formado  de  nuestra  ense- 
ñanza? 

CüR.  Inmejorable.  Esto  es  vivir  con  el  mundo, 

lo  demás  son  decretos  de  disolución. 
Pres.        Ahora  va  usted  á  ver  la  biblioteca. 


MUTACION 


AULA  SEGUNDA 


Sala  lujosa  con  estanterías  grandes  repletas  de  libros  colocados  orde- 
nadamente. En  el  centro  hacia  el  foro,  una  mesa  pequeña  con  va- 
rios libros  encima.  Sillas  y  una  mecedora.  Puertas  practicables  á 
derecha  é  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA 

PRESIDENTA     y  CURIOSO 

¡Hermosa  biblioteca!  Aquí  deben  ustedes 
tener  libros  para  todos  los  gustos. 
Efectivanaente.  Para  todos  hay.  Y  si  no  fíjese 
en  los  que  han  dejado  sobre  esta  mesa  algu- 
nas socias. 

Hombre,  sí.  De  este  modo  conoceré  la  lite 
ratura  favorita  de  las  mujeres,  (cogiendo  un 

libro.)  ¿Qué  es  esto?  (Leyendo  la  cubierta.)  Flo- 
res del  campo. 


CUR. 

Pres. 

CuR. 
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PreSv  Poesías  románticas.  Lo  de  todas, 

CüR.  Leamos  la  primera. 

Fres.  ¿Se  titula?... 

CüR.  Idilio  truncado,  (Queda  leye^do.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  el  POETA  BUCÓLICO 

Este  personaje  está  representado  por  uno  de  esos  peludos  que  hacen 
Tersos,  vestido  de  zagalillo.  Recitará  exagerando  en  lo  posible  los 
tonos.  Hará  su  aparición  por  la  puerta  de  la  derecha  para  desapare- 
cer por  la  de  la  izquierda 

Poeta       Irene  es  una  linda  pastora, 

que  á  veces  ríe  y  á  veces  llora, 

porque  la  pobre  se  ha  enamorado 

de  un  pastorcillo,  tan  apocado, 

que  no  habla  nunca  de  amantes  cuitas 

por  cuidar  solo  de  sus  cabritas. 

Guando  en  el  monte  se  hallan  de  intento, 

ella  la  falda  sube  al  momento; 

y  él,  con  la  vista  fija  en  el  monte, 

dice:  ¡Qué  bello  ..  es  el  horizonte! 

pues  ni  siquiera  á  mirar  se  atreve 

su  hermoso  cutis  de  rosa  y  nieve. 

La  pastorcilla  se  desespera 

porque  no  topa  con  Ja  manera 

de  que  el  objeto  de  sus  amores 

lea  en  sus  ojos  abrasadore?; 

y  le  persigue  con  afán  ciego 

sin  pensar  nunca  que  de  este  juego 

habrá  algún  día  de  lamentarse 

porque  sin  cabras  puede  quedarse. 

La  pastorcita  ha  caído  mala. 

Continuas  quejas  su  pecho  exhala; 

y  á  Dios  implora  con  gran  anhelo 

que  dé  á  sus  males  pronto  consuelo  > 

ó  que  le  ponga  fin  á  su  vida, 

porque  la  pobre  está  ya  aburrida. 

Y  el  zagalejo  que  aún  no  barrunta 

lo  que  le  pasa,  así  la  pregunta: 

¿Qué  es  lo  que  pides  al  cielo,  Irene? 
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¿Qué  es  lo  que  quieres  por  tu  desdicha? 
Y  ella  le  dice:  ¡Qwé  me  despene 
á  ver  si  puedo  lograr  mi  dichai 

(Mutis.) 


ESCENA  III  ♦ 

PRESIDENTA   y  CURIOSO 

CüR.  ¡Sí  que  es  romántico,  sí!  ¿Y  este  libro  pe- 

queño, qué  es? 
Pres  .        Coplas  de  ciego, 

CuR.  Me  gusta  el  género.  Veamos  algunas.  (Lee.) 


ESCENA  IV 

DICHOS   y   el  CIEGO  DE  BUENAVJSTA 

Lleva  galas  negras  y  un  perro  chiquito  de  la  mano,  es  decir  de  la  ca- 
dena.  Se  acompaña  los  cantares  rascando  una  fila  de  huesos  que,  svr* 
jetos  por  las  puntas  con  cordeles,  lleva  pendiente  de  su  cuello 

Música 

A  Felipa  Jiménez 

le  ha  regalado 

cierto  curita 

una  pila  muy  mona 

para  que  guarde 

agua  bendita. 

Y  si  será  devota 

la  tal  Felipa 

que  de  meter  los  dedos 

ya  desgastada 

tiene  la  pi... 

*   (Ladrido  del  perro.) 

tiene  la  pila. 
¡Ay,  ay,  no  tengas  con  damas 

amantes  excesos 
si  no  quieres  verte  igual  que  yo  ahora 

solo  con  los  huesos. 
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La  preciosa  Casiana 
que  es  uua  chica 
de  gran  salero, 
un  chotillo  muy  bravo 
ha  recibido 
de  un  ganadero. 
Y  entre  los  picadores 
hay  siete  ú  ocho 
que  andan  locos  tras  ella, 
porque  tentarla 
quieren  el  eho... 
quieren  el  choto. 
¡Ay,  ay!  No  tengas  con  danaas, 
etc.,  etc.,  etc. 

(Híice  mutis.) 


ESCENA  V 

PRESIDENTA    y  CURIOSO 

Hablado 

CüR.         Tienen  intención  las  coplas. 
Pres.         Sí.  ;La  de  un  Miural 

CüR.  (Tomando  otro  libro.)  ¡Caramba!  ¿Qué  es  esto?..- 

Chuleiias...  ¿Será  de  López  Silva?... 
Pres.        No  Es  de  uno  de  tantos  imitadores. 
CüR.  Curioseemos.  «Caso  corriente».  (Leyendo.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  NICETO  y  MELANIO,  chulos  del  riñón  de  Embajadores 
NiC.  (Andando  muy  deprisa.)' 

¡Adiós,  Melanio! 

MeL.  (saliendo  á  su  encuentro.) 

¡Hola,  chico! 

¿Dónde  es  el  fuego?  • 
Nic,  En  el  Rastro. 

Mel.         ¿Llevas  toa  la  gasolina? 

¡No  eres  tú  nadie  trotandol 
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Nic.  Es  que  la  corta  me  coi  re 

la  mar  de  prisa. 

Mel.  Ya  caigo. 

¿Es  cuesti¿n  del  Himeneo? 

ííic.  ¿Menda  Meneo?  ;Pa  el  gato! 

Mel.         ¡Concho!  ¿Qué  concezto  es  ese 
que  han  emitido  tus  labios? 
¿Es  verídico? 

Nic.  ¡La  pura! 

Mel.         ¡Me  dejas  anonadao! 

Nic.  Pues  no  te  anonades,  chico, 

que  la  cosa  no  es  pa  tanto. 

Mel.         ¿No  estabas,  como  quien  dice, 
á  cuatro  dedos  del  tálamo? 

Nic.  Sí  que  lo  estuve  algún  tiempo. 

Pero  aquello  ya  ha  pasao. 

Mel.         ¡Recometa!  ¿Qué  me  dices? 
¿Hubo  rompimiento? 

N ic .  ¡  Es  claro! 

Mel.         No  salgo  del  anonaden. 
¿Qué  pasó? 

Nic.  Voy  á  contártelo. 

Ya  sabes  tú  de  que  modo 
estaba  yo  por  la  Patro. 

Mel.         Más  colao  que  los  cafeses 

que  expende  el  insigne  manco 
de  Embajadores. 

Nic.  ¡Chipendi! 

Pus  bueno.  Pedí  su  mano 

pa  hacer  lo  que  tóos  los  hombres 

suelen  hacer  á  diario; 

darla  mi  nombre  y  la  cuarta 

parte  del  jornal  que  gano. 

Una  vez  que  me  la  dieron, 

principié  á  andar  tóos  los  pasos 

que  la  iglesia  nos  exige, 

pa  no  demorar  el  acto. 

Hice  las  indagaciones 

que  eran  de  cajón,  y  cuando 

estaba  ya  casi  á  punto 

de  que  me  echaran  el  lazo 

conyugal,  fué  y  me  abrió  el  ojo 

uno  que  estaba  empapao 

de  tóo  lo  de  Patrocinio, 
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y  el  hombre  me  puso  al  tanto, 
con  sus  pelos  y  señales 
de  toa  la  vida  y  milagros 
de  la  que  iba  á  ser  mi  media 
naranja,  que  por  los  datos 
resultó  que  era  tan  solo 
una  raja  en  mal  estao. 
Na.  ¡Que  me  tiré  con  ella 
la  plancha  padre,  Melanio! 

Mel.         No  te  choque.  Hoy  se  la  tira 

cualquiera.  Es  corriente  el  caso. 
Adiós  y  mi  enhorabuena. 

Nic.  Gracias.  ¿Quieres  tomar  algo? 

Te  convido. 

Mel.  Como  quieras. 

Nic.  Paparreando. 

Mel.  Arreando,  (vanse  juntos.) 


ESCENA  VII 

PRESIDENTA  y  CURIOSO 

CuR.         Tienen  razón  los  chulos. 
Pres.        Las  planchas  con  las  mujeres  son  plato  del 
día. 

CüR.  ¡Hay  tanto  conejo  que  resulta  gato!...  (Exa- 

minando otro  libro.)  ¡Caracolcsl  ¿También  no- 
velas eróticas? 

Pres.  No  debe  chocarle.  Aquí  las  sccias  se  ente- 
ran de  cuanto  apetecen. 

CuR.  Hacen  bien.  Después  de  todo,  ¿qué  motivos 

hay  para  impedirles  que  lean  aquello  que 
deben  saber  lo  mismo  que  nosotros? 

Pres.        ¿Qué  novela  es  esa? 

CüR.  La  Cachundísima, 

Pres.        ¿Y  el  autor  Felipe  Trigo,  verdad? 

CüR.  No,  pero  pudiera  serlo,  á  juzgar  por  el  ar- 
tículo  que  tengo  á  la  vista. 

Pres.  ¿Sí? 

CüR.  Oiga  usted.  (Lee.) 
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ESCENA  VIII 

DICHOS,  AGRIPINA  y  á  poco  CIRILO,  criado  gallego 


.AgRIP.         (cubriendo  su  deliciosa  deshabillé  cou   un  elegante 

salto  de  cama.)  8e  fué.  Han  sido  efctériles  mis 
ardides  para  retenerle  á  mi  lado.  En  vano 
cargué  mi  cuerpo  de  esencias  embriagado- 
ras; inútilmente  puse  en  juego  todos  mis 
encantos  tentatiores.  No  ha  hecho  caso  de 
nada.  ¡Se  ha  id<»!  Y  se  ha  ido  cuando  más 
falta  me  hncía.  Todo  porque  esta  noche  ha- 
bía estreno  en  la  Comedia.  ¡Dichosos  estre 
nos!  Conmigo  no  asií^tió  más  que  á  uno. 
¡Por  cierto  que  bien  me  hizo  ?ufrirl  Fué  un 
drama;  no  se  me  olvida.  Y  hubo  meneo  de 
lo  lindo.  Cada  Vfz  que  me  acuerdo,  se  es- 
tremecen mis  Pai  nc-í.  (Toca  el  timbre  y  se  sienta 
en  la  mecedora,  quedando  eu  una  posición  bastante 
desahogada.)  ' 
*ClR.  (saliendo  decidido  y  deteniéndose   al  contemplar  la 

posturita  de  su  señora.)   (¡Cristu  me    valga!  ¡Sí 

que  está  ai:)rupó?íito  para  recibir!)  Señora  .. 

Agrip.       ¡Ah!  ¿Eres  tú,  Cirilo? 

•CiR  ¿Qué  deseaba  la  Sf  ñora? 

Agííip.  Que  me  hagas  co.r.pañía.  Se  marchó  mi  es- 
poso y  me  da  miedo  estar  sola.  Siéntate. 

(Cirilo  se  sienta  respetuosamente  á  gran  distancia.) 

"CiR.  Con  el  permiso  de  la  señora. 

Agrip.       No,  hombre,  más  cerca.  Aquí.  A  mi  lado. 

(Se  ciuza  de  piernps  dejando  ver  alguna  cosa.) 

CiR.  (Aproximándose  á  ella.)  (¡Ay,  Cirilo,  Cirilo,  que 

mal  te  veo ) 

AgrIP.         (Indicando  las  medias.)  ¿Te  gUStaU? 

<JiR.  Mu(ho,  a  n  p^rmiso  de  la  señora. 

Agrip.       Son  muy  finas,  ¿verdad? 

ClR«  (Recreándose  con  deleite  en  el  panorama.)   ¡NUU  lO 

crea  la  señora! 
Agkip.       ¡Como!  ¿No  son  finas  estas  medias?  Tú  no 

te  has  fijado  sin  duda. 
Oír.  En  las  medias,  nun  señora. 


—  81  — 


Agrip.       ¿Sabes  que  eres  de  pronóstico,  Cirilo? 
GiR  Nun  señora.  Soy  de  Munduñedo. 

Agrip  •         (Desabrigándose  intencionadamente.)  ¡Ufl  ¡Qué  Ca- 
lor hacel 

CiR.  (Mirándola  el  descote.)  (¡Vaya  un  par  bien 

puestu!) 

Agrip.       ¿Qué  te  pasa  que  estás  tan  encendido? 
^iK,  Nada.  Que  se  me  sube...  el  pavu,  con  per- 

miso de  la  señora. 
Ágrip  .       De  poco  te  asustas. 

Cir.  ¿Aesu  llama  pocu  la  señora?  Con  menus 

me  contentaba  yo. 
Agrip.  Abanícame. 

'Cir.  (Abanicándola  con  fuerza  para  que  se  levante  la  ropa.) 

(¡Qué  cosas  tiene  uno  que  ver  en  este 
mundo!) 

Agrip.         (sujetando  á  Cirilo  que  se  le  caerá  encima  por  querer 

mirar  demasiado.)  ¿Qué  te  sucede,  hombre? 
CiR.  ¡  Ay,  señora!  ¡Que  se  me  va  la  cabeza! 

Agrip.       Parece  que  estás  atontado.  Ven  aquí.  Será 

preciso  animarte  con  unos  tientos. 

Cir  .  (cayendo  medio  desmayado  al  oir  esto,  en  los  brazos 

de  Agripina.)  ¿Tíeutus  también?  Nun  se  lé- 

parten  esquelas,  (soplando  como  si  tuviera  mucho 
calor  y  tratando  de  abrazar  á  Agripina.) 

Música 

Agrip  .  Cuando  veas  unos  ojos  negros 

que  mirándote  están  con  pasión; 
con  los  tientos  verás  tú,  chiquilla, 
qué  gustito  da  la  tentación. 

Benditos  sean  los  tientos 

que  son  la  cosa  mejor; 

benditos  sean  los  tientos 

y  aquel  que  los  inventó. 


Si  tu  novio  ves  que  está  apenao 
y  que  mira  hacia  el  suelo  no  más; 
con  los  tientos  verás  tú,  chiquilla, 
que  prontito  le  habrás  de  alegrar. 
Benditos  sea^  los  tientos,  etc. 

^Bailan  los  dos  y  al  terminar,  suena  el  timbre  dentro.) 
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Hablado 

CiR.  ¡Bendito  sea  ese  cuerpo  requetebete...  (va  á 

abrazarla  y  suena  el  timbre.) 

Agrip.       (Riéndose.)  ¡Anda,  bruto,  á  abrir  la  puerta  al 
señor!  (vase.) 

CiR.  (Pensativo.)  ¿Por  qué  me  habrá  llamado  bru- 

to? (vase  bailando.)  ¡Benditus  seau  los  tientusl 


ESCENA  IX 

PRESIDENTA  y  CaKIOSO 

CuR.  Edificante  es  la  escenita.  ¡Hombre!  ¿Un  ma- 

nual del  Amor?  (Tomando  otro  libro.) 

Pres.  Ese  es  uno  de  los  libros  que  más  ruedan  por 
aquí.  Siempre  están  haciéndole  consultas. 

CuR.  ¿Para  escribir  cartas  pasionales,  de  seguro^ 

verdad?  A  la  vista  tengo  dos  modelos  curia- 
sos. 

Pres*  ¿Declaraciones? 

CüR.         En  efecto.  «Una  declaración  y  una  res- 
puesta.» 
Pres.  Veamos. 


ESCENA  X 

DICHOS;  CANDIDO  y  CAYETANA 
Salen  cada  uno  por  un  lado  con  una  carta  en  la  mano 
CÁN.  (Leyendo.) 

«Apreciable  señorita: 
Desde  que  he  visto  esa  cara, 
yo  no  sé  lo  que  me  ocurre 
que  si  me  voy  á  la  cama 
pensando  en  usted  me  duermo; 
y  sueño  cosas  tan  raras, 
que  casi  siempre  sucede 
que  luego  por  la  mañana 
no  puedo  madrugar  nunca 
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pues  se  me  pegan  las  sábanas. 
Mi  cabeza  no  es  cabeza. 
Desde  que  hube  de  toparla 
por  mi  mal  en  mi  camino, 
no  acierta  á  discurrir  nada 
pensando  en  usted.  ¡Si  viera 
como  la  tengo!...  ¡Qué  larga 
va  á  ser  para  mi,  esperando 
su  respuesta,  esta  semana! 
Como  acoja  con  desprecio 
este  querer  de  mi  alma, 
de  mi  malísima  estrella, 
yo  habré  de  tomar  venganza. 
¿Cómo?  Yéndome  á  Cascante 
á  comprar  doscientas  cajas 
de  mixtos,  para  tomármelos 
revueltos  con  ensalada. 
Antes  de  tomar  el  mixto, 
escribiré  un  par  de  cartas: 
la  primera  para  usted; 
la  otra  para  el  Juez  de  guardia. 
Su  adorador  que  impaciente 
su  contestación  aguarda 
mientras  los  pieses  la  besa, 
Cándido  Pérez  de  Vargas.  » 


Cay.  (Leyendo  también.) 

«Señor  don  Cándido  Pérez: 
Es  usted  un  papanatas 
de  lo  más  primo  y  panoli 
que  yo  me  he  echado  á  la  cara. 
Esas  cosas  que  usted  dice, 
son  cosas  que  están  pasadas 
de  moda  y  que  no  le  gustan 
hoy  á  ninguna  muchacha; 
pues  todas  sabemos  ya 
cómo  los  hombres  las  gastan. 
¿Que  va  á  marcharse  á  Cascante? 
Pues  que  buen  provecho  le  haga. 
Hoy  las  mujeres  no  somos 
por  fortuna  tan  románticas, 
y  si  él  corazón  nos  pide 
un  6u jetó  con  agallas 
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se  lo  damos  en  seguida 
si  lo  sabe  hacer  con  gracia. 
Hoy  preferimos  que  el  hombre 
nos  diga...  cosas  más  claras. 
Así,  pues,  aprenda  cómo 
se  conquista  á  una  chávala, 
si  no  quiere  que  le  vuelvan 
á  dar  otras  calabazas 
del  tamaño  de  las  que  ahora 
con  la  presente  le  manda 
su  afectísima  segura 
servidora,  Cayetana. » 

(Mutis  los  dos,  cada  uno  por  donde  han  eatrado.) 

CuR.  ¿Supongo  que  no  faltarán  en  esta  biblioteca 
las  consabidas  novelas  amorosas,  dramáti- 
cas y  fantásticas  que  tanto  gusto  dan  al 
sexo  femenino? 

Pres  .        ¿A  qué  novelas  se  refiereV 

CuR.  A  Los  mosqueteros  grises,  á  Luis  Candelas ^  á 

Las  mil  y  una  noches  y  al  indispensable  Qui- 
jote,  que  todos  tienen  y  muy  pocos  leen. 

Pres.        Ninguno  falta.  Aquí  los  tiene  usted. 


ESCENA  XI 

DICHOS;   MOSQUETEROS,  BANDIDOS,   ODALISCAS.   Luego  DON 
•QUIJOTE  y  SANCHO,  caracterizados  de  forma  que  el  público  reco- 
nozca eu  ellos  á  Maura  y  Lacierva  respectivamente 


Música 

BANDroos  José  María. 

Diego  Corrientes. 

Y  Luis  Candelas. 

Están  aquí; 

nuestra  guapeza 

de  las  mujeres 

es  el  encanto  y  el  frenesí. 


MOSQ.  (Avanzando.) 

No  necesitan  los  Mosqueteros 
en  ningún  lado  presentación, 
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pues  hace  tiempo  que  conocidos 
del  mundo  entero  sus  vidas  son. 

Odaliscas  (Avanzando.) 

Donde  haya  libros  interesantes 
las  mil  y  una  noches  est^n; 
sotnos  muy  buenas  para  el  recreo, 
todos  nos  buscan  con  mucho  afán. 

D.  QUIJ.       (saliendo  solo.) 

Atrás,  follones  y  malandrines, 
atrás  echaros  sin  dilación. 

A  este  Quijote 
no  hay  quien  le  iguale, 

soy  de  las  gentes 

la  admiración. 

Sancho        (Sale  haciendo  un  paso  cómico.) 

Ahí  va, 

ahí  va, 
el  tío  del  gabán. 
Todos       Honor  al  descuajado  caballero 

que  es  conocido  ya  del  mundo  entero. 
D.  QüiT.  Sancho  Cierva. 

S  iNCHO  ¿Qué  queréis? 

D.  Qüij.  Que  rnandeis  á  esos  callar. 
Sancho  Cuando  la  ínsula  me  deis. 
D.  Quij.        Insulas  no  han  de  faltar. 


Sancho 


Yo  soy  de  don  Quijote 

la  gran  figura; 
al  que  hicieron  famoso 

sus  aventuras. 

Y  aunque  sin  juicio, 
nunca  libre  está  España 

de  mi  dominio. 

Tiene  razón, 

tiene  razón, 
no  hay  quien  tenga  las  ínsulas 

que  mi  señor. 


D.  Quij.  Lo  que  le  ocurre  á  España 

tiene  salero; 
no  hay  cura  para  ella 
y  sobra  el  clero. 
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Y  se  asegura 
que  la  culpa  la  tiene 
solo  este  cura. 
Sancho  Tiene  razón 

tiene  razón, 
no  hay  quien  tenga  las  ínsulas 
que  mi  señor, 
Todos  No  hay  quien  teríga  las  Insulas 

que  fcU  señor. 


IMUTACIOM 


AULA  TERCERA 


Salón  espacioso  de  ornamentación  caprichosa  y  fantástica.  Espejos, 
plantas,  etc.,  etc.  Puertas  practicables  á  derecha  é  izquierda. 

ESCENA  PRIMBRA 

CONDE,  CONDESA,  LOLA,  CANUTO,  CHCJLA  y  CHULO 
Estas  parejas  bailan:  la  primera  á  lo  elegante,  la  segunda  á  lo  cursi 
y  la  tercera  á  lo  chulo 

Música 

(Bailando.) 

Usted,  Condesa, 
es  mi  lucero. 
Usted  es,  Conde, 
lo  que  más  quiero. 

(canuto  y  Lola,  bailando  la  mazurka.) 

¡Ay,  Lola  mía,  te  quiero  mucho! 


Conde 
Condesa 

Can. 
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Lola         También  yo  ahora  quiero,  Canuto. 

(siguen  bailando.) 

(e1  Chulo  y  Chula  bailando  la  habanera  lo  más  apro^ 
ximadamente  posible.) 

Chulo  Por  usté,  joven, 

yo  estoy  chalina. 
Chula  Me  está  usté  dando... 

la  coba  fina. 

(siguen  bailando  y  haciéndose  mimos  y  fiestas  hasta, 
hacer  mutis.) 


ESCENA  II 


DICHOS,  PRESIDENTA  y  CURIOSO 


Hablado 

Pres.  Estamos  en  el  salón  más  hermoso  del  Cen- 
tro. Aquí. es  donde  se  hacen  las  fiestas. 

CuR.  (Fijándose  en  las  parejas.)  Ya  lo  veo,  ya.  (¡Cara- 

coles! ¡Vaya  un  modo  de  aprovecharsel) 

(Hacen  mutis  las  parejas  poco  á  poco.) 

Pres.         Nuestras  fiestas  se  distinguen  de  las  demás 

porque  hay  en  ellas  de  todo. 
CüR.  ¿Sí?  A  ver,  qué  me  traigan  una  pareja. 

Pres.         No  se  apure.  Luego  mandaré  á  la  secretaria 

que  se  la  busque  á  usted. 
CüR.  Eso,  sí.  Que  me  la  busque. 

Pres.         Antes  presenciará  usted  nuestro  festival  de 

hoy. 

CuR.  ¿Qué  festival  es? 

Pres.  reparto  de  los  premios  concedidos  al  baile 

de  mayor  novedad,  á  la  mejor  pintura  y  á 
las  labores  más  útiles  para  la  mujer. 

Cur.  Veamos  el  premio  de  bailes. 

Pres.  Se  titula  La  gallinette  y  está  sacado  del  fa- 
moso Chantecler  de  París.  Los  protagonis- 
tas son... 

CüR.  El  gallo  y  la  gallina. 

Pres.  No.  El  pollo  y  la...  hembra.  Aquí  los  tiene 
usted* 


ESCENA  III 


DICHOS,  el  POLLO  y  la  HEMBRA 

Van  vestidos  á  imitación  del  «=Chanteo;er»  parisién.  Andando  á  paso 
de  ave  de  corral,  simularán  en  el  baile  un  idilio  gallináceo 

Música 


Hem.  Aquí  están. 

Pollo  Aquí  están. 

Los  DOS  Un  par  de  personajes 

de  la  obra  de  Rostand. 
Hem  .  Gran  furor. 

Pollo  Gran  furor. 

Los  DOS  Está  haciendo  hoy  en  día 

el  baile  de  los  dos. 


Hem.  Si  me  da  algún  pollo 

jarabe  de  pico, 

yo  no  ahueco  el  ala 

y  empiezo  á  piar. 
Pollo        Pero  yo  óon  eso  nunca  me  conformo 

y  voy  y  la  pío. 
Los  DOS  Pío. 
El  PÍO. 
Ella  Pío. 

(Con  el  pito  dentro.) 

El  Pío  siempre  más. 


Pollo  Cuando  la  pollita 

se  me  pone  fosca, 

sufro  lo  indecible 

dentro  del  corral. 
Hem.        y  aunque  á  lo  primero  yo  muestro  desvío/ 

luego  voy  y  pío. 
Los  DOS  Pío. 
El  Píq. 
Ella  Pío... 
El  Pío  siempre  más.  (Hacen  mutis.) 
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ESCENA  IV 

PRESIDENTA,  CURIOSO  y  la  de  PINTURA 


pRES.         ¿Le  ha  gustado? 

CüR.  Mucho.  Es  muy  sugestivo. 

PiNT  .  {Con  álbum  debajo  del  brazo.)  BuenaS  DOCheS. 

CuR.  Muy  buenas.  ¿Quién  es  esta  señorita  tan... 

tan...  tan?... 
Pres.         ¿Da  la  hora? 
CuR.  Si  que  la  da. 

Pres.         Es  el  premio  de  pintura. 
CuR.  ¿Y  qué  pinta  aquí  la  joven? 

PiNT.         Pinto  de  todo.  Lo  mismo  manejo  el  pincel 

que  la  brocha. 
CuR.  ¿Tendrá  usted  exposición? 

PiNT.         Por  ahora  no.  Pero  la  tendré. 
Pres.         Enseñe  usted  al  señor  alguna  obra  suya. 
PiNT.         Con  mucho  gusto.  Aquí  tiene.  Mi  álbum  de 

apuntes.  ^Le  enseña  el  álbum.) 

CüR.  Retratos...  ¡Hombre,  Maura! 

PiNT.        El  mismo.  Es  un  apunte  para  una  acuarela. 

CüR.  Moret...  también  está  aquí. 

PiNT.        Sí.  Ese  es  para  un  pastel. 

CüR.  Y  esto,  ¿qué  representa? 

PiNT.        Es  otro  apunte  en  el  que  tengo  puestas  todas 

mis  esperanzas. 
CuR.  Justamente.  Parece  que  están  hablando  las 

figuras. 

PiNT.         Así  es.  Fíjese  bien. 
CüR.  ¿Se  llama?... 

PiNT.         «Un  hermano  que  no  es  primo  ó  la  mejor 

carrera.» 
CüR.  ¿Y  es?... 
PiNT .         Para  un  fresco. 

CüR.  Fijémonos.  (Mirando  el  álbum.) 


ESCENA  V 


DICHOS  y  UN  HERMANO  QUE  NO  ES  PRIMO 

Viste  el  característico  sayal  y  lleva  al  hombro  repletas  alforjas.  Sale 
muy  despacio  leyendo  un  libro  pequeño  que  parecerá  un  breviario  re- 
ligioso á  juzgar  por  la  atención  y  el  interés  que  pone  en  su  lectura 

HeRM.         (pasando  la  hoja,  deteniéndose  y  santiguándose.) 

¡Ave  María  Purísima!  , ;  ' 

(Volviendo  á  repetir  el  juego  anterior,  después  de  dai 
dos  ó  tres  pasos.) 

¡Jesús,  María  y  José! 

(Está  un  rato  en  absorta  contemplación.) 

¡Válgame  Dios  y  qué  cosas 
las  que  tiene  uno  que  ver! 

(sin  dejar  de  mirar  el  lib  o.) 

¡Vaya  una  gachi!  ¡Qué  formas!... 

¡Qué  pecho!...  ¡Qué  curvas!...  ¡Qué 

caderamen...  y  qué  cutis 

el  que  debe  de  tener!... 

Pero,  hablando  francamente, 

lo  que  más  me  gusta  es 

el  traje.  ¡Vaya  un  modelo 

de  elegancia  y  sencillez! 

Una  hoja  chica  de  parra 

por  delante  y  pare  usted 

de  contar.  ¡Razón  tenían 

Fray  Gerundio  y  Fray  Mostén, 

al  decir  que  Adán  y  Eva 

cuando  se  perdieron  fué 

en  otoño.  Con  la  ropa 

que  fce  usaba  por  aquel 

entonces,  ya  me  figuro 

que  efecto  habría  de  hacer 

la  caída  de  la  hoja! 

(Transición.  Santiguándose  rápidamente.) 

¿Qué  digo?...  ¡Qué  insensatez!... 
Que  el  Señor  me  lo  perdone... 
y  los  señores  (por  ei  público.)  también. 
Me  distraje  y  me  arrepiento. 
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He  pecado  sin  querer, 
pues  debo  advertir  á  ustedes 
que  el  libro  no  es  mío,  es  del 
Padre  Prior,  que  es  un  punto 
de  los  pocos  que  se  ven. 


ESCENA  VI 

DICHOS.  Una  DEVOTA  y  luego  un  POBRE 


Herm.       ¡Hola,  hermanital 
Dev.  ¡Hola,  hermanol 

Hefm.       ¿Qué  tal  estáis? 
Dev.  Yo,  muy  bien. 

¿Y  usted? 

Herm.  Bien,  gracias  á  Dios. 

Dev.         ¿Dónde  vais? 

Herm  .  A  recoger 

limosnas  para  ios  pobres. 
Dev.  ¿Para  los  pobres? 

Herm.  Sí  á  fe. 

Para  los  pobres...  frailucos 

que  no  tienen  que  comer. 

¿De  dónde  se  viene,  hermana? 
Dev.         De...  confesarme. 
Herm.  ¿Conquián? 
Dev.  Con  quien  me  confieso  todos 

los  días:  con  Fray  Andrés. 
Herm.       ¿Con  el  Prior?...  ¡Buena  pieza l 
Dev.  ¡  Ay!  ¡No  lo  sabe  usted  bieni 

Herm.       ¿Le  echa  penitencias  grandes? 
Dev.  Ocho  credos  me  echó  ayer, 

y  hoy  me  echó  doce. 
Herm.  ¡Jesús! 
Dev.  ¡Pues  no  son  muchosl  Usted 

no  sabe  lo  que  se  peca. 
Herm.       No.  Ni  lo  quiero  saber; 

la  carne  es  para  nosotros 

un  enemigo  cruel. 
Dev.         (¡PobrecillosI)  A  ver  cuándo 

va  usted  por  casa. 

Herm.         (Con  indiferencie.)     Ya  iré. 
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Dev.         Le  daré  un  bocado. 

HeRM  .         (Transición.)  ¿Sí? 

Dev.         y  bizcochos  con  Jerez. 
Herm.       Entonces  mañana  mismo, 
Dev.         ¿De  veras? 
Herm.  No  faltaré. 

Los  bocados  de  una  dama 

tan...  religiosa  y  tan...  fiel, 

son  cosas  que  nunca  deben 

dejarse  para  después. 
Dev.         Eso  no  vale  la  pena. 

Hago  lo  que  debo  hacer. 
Herm.       Para  el  Niño  de  la  Bola, 

¿no  me  dais  nada? 
Dev.  ¿También 

tienen  ustedes  un  Niño? 
Herm.       ¡Cómo!  ¿No  lo  sabe  usted? 

Lo  hizo  un  lego  que  ahora  es  padre 

y  que  modela  muy  bien. 
Dev.         No  lo  sabía.  ¿Y  ha  hecho 

milagros? 
Herm.  Más  de  una  vez. 

Sin  ir  más  lejos,  el  martes 

hizo  dos,  pues  le  dió  el  pie 

á  un  pobre  cojo  y  á  un  manco 

le  dió  la  mano. 
Dev.  ¿Sí,  eh? 

Entonces  es  justo.  Tome. 

Dos  duritos  para  él.  (Le  da  dos  duros.) 

Adiós,  hermano,  (vase.) 
Herm.  Adiós...  prima, 

¡Otra  que  cayó  en  la  red! 

No  saben  que  el  de  la  bola 

soy  yo...  pues  yo  la  inventé, 

¡Qué  hermosa  es  la  caridad 

cuando  se  sabe  ejercer! 

Pobre  (implorando  una  limosna.) 

Hermanito... 
Herm  .       (con  malos  modos.)  ¡Dios  le  ampare! 

(Haciendo  mutis.) 

¡Caridad!  ¡Qué  hermosa  es! 

(Vase  cada  uno  por  un  lado.) 
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ESCENA  VII 

PRESIDENTA,  CURIOSO  y  la  de  PINTURA 


CuR.  Está  tomado  del  natural.  Mi  enhorabuena. 

PiNi.  Gracias. 

CüR.  Es  usted  una  artista  consumada. 

PíNT.  ¿Manda  algo  la  señora  Presidenta? 

Pres.  Nada.  Puede  usted  retirarse.  .  * 

PiNT.  A  sus  órdenes,  (vase.) 

Pres.  Ahora  vienen  los  premios  de  labores. 

CuR.  ¿Qué  premios  y  qué  labores  son? 

Pres.  El  primero,  unas  enaguas;  el  segundo,  unos 
pantalones;  el  tercero,  una  camisa  y  el  cuar- 
to, un  juego  de  cama. 

CüR.  ¡Bravísimo!  ¿Son  buenas  prendas? 

Pres.  Usted  juzgará.  . 

CuR.  Veamos. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  las  ENAGUAS,   los   PANTALONES,  la  CAMISA  y  luego 
JUEGO  DE  CAMA  y  CORO  GENERAL.   Van  apareciendo  separada- 
mente, en  paños  menores,  luciendo  cada  una  la  prenda  objeto  del 
premio 

Música 

Enag.  El  primero  de  los  premios 

el  jurado  á  mí  me  dió; 

en  enaguas,  caballeros, 

no  hay  quien  haga  lo  que  yo. 
Pant.  E]  segundo  de  los  premios 

me  lo  díó  á  mí  el  tribunal, 

pues  para  los  pantalones 

soy  una  cosa  especial. 
Cam.  El  tercer  premio  á  mí  me  han  dado 

y  con  el  fallo  yo  estoy  que  boto, 

pues  si  he  de  hablarles  sinceramente 
con  el  tercero, 
con  el  tercero. 
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con  el  tercero 
no  me  conformo. 
Las  tres      Para  que  nuestras  labores 
pueda  el  público  apreciar 
por  arriba^  por  abajo, 
por  delante  y  por  detrás, 
vamos  á  bailar  ahora 
la  matchicha  sensual. 

(Bailan  las  tres  la,  matchicha.) 


(Aparece  el  Juego  de  Cama.) 

Juego  ¡Eh,  compañeras 

que  yo  aquí  estoy. 

Las  tres  ¿Y  tú  quien  eres? 

Juego  El  cuarto  soy. 

Por  este  juego  de  cama  á  mí 

el  premio  cuarto  me  han  dado  aquí, 

para  que  juzgue  si  justo  fué 

yo  mi  trabajo  les  mostraré. 

(se  quita  la  colcha  de  de  raso  que  la  cubre,  quedando 
en  malla,  con  una  sábana  de  gasa,  bailando  la  danza 
oriental.) 

Juego  Al  ver  que  era  de  encaje  la  colcha 

á  su  novia  dijo 
al  casarse  Andrés, 
no  me  pongas  encaje  en  la  cama 
porque  yo  en  seguida 
te  lo  romperé. 
Es  cosa  muy  útil 
que  sepa  una  dama 
hacer  bien  los  juegos. 
Todas  Los  juegos, 

los  juegos 
'  los  juegop  de  cama. 


Juego  A  su  esposo  en  la  noche  de  bodas 

no  sé  que  me  pasa 
decíale  Inés; 
y  él  la  dijo  en  seguida  al  oirlo: 
Lo  que  ahora  te  pasa 
yo  sí  que  lo  sé. 
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Es  cosa  muy  útil 
que  sepa  una  dama, 
etc.,  etc.,  etc. 

Hablado 

Fres.         Y  para  nota  final, 

verá  usted  varias  postales 
de  varias  soeias  juncales 
que  van  al  foyer  del  Real. 

MUTACIÓN 


APOTEOSIS 

tSe  hace  el  cuadro  de  Apoteósis  al  obscuro  y  el  CURIOSO  se  adelanta 
dirigiéndose  al  público 


Si  El  Centro  de  las  mujeres 
no  les  logró  entretener, 
no  protesten  meneando 
los  bastones  y  los  pies; 
pues  los  meneos^  señores, 
á  nadie  le  sientan  bien. 


lELCN 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Oet  Ciego  de  Buenavistp 

Como  á  Lina  le  gustan 
las  laminitas 
de  Nuevo  Mundo, 
casi  todas  las  noches 
un  montón  de  ellas 
ie  da  Facundo. 
Y  cuando  están  solitos 
Facundo  y  Lina, 
para  que  no  se  aburra 
él  la  entretiene 
con  lamini... 
con  laminitas. 


A  cierta  catalana 

ie  ha  dedicado 

mi  amigo  Ernesto 

una  polka-mazurca 

muy  rebonita 

que  él  ha  compuesto. 

Y  la  pieza  ha  gustado 

tanto  á  la  noya, 

-que  por  mañana  y  tarde 

siempre  tocando 

está  su  pol... 

está  su  polka. 


Un  hueco  de  su  tienda 

Juan  ha  cedido 

á  Nicanora, 

y  la  gente  murmura 

que  amante  de  ella 

Juan  es  ahora. 


A  asegurar  tal  cosa 

yo  no  me  atrevo, 

lo  que  sé  es  que  Juan  dice 

que  la  señora 

le  cuesta  un  hue... 

le  cuesta  un  hueco. 


Loño,  que  es  un  tenoriOy 
por  un  tranvía 
fué  atropellado 
y  la  pierna  derecha 
por  esta  causa 
le  han  amputado. 
Y  á  pesar  del  defecto 
del  pobre  Loño, 
se  dice  entre  las  damas 
que  á  más  de  cuatro 
sostiene  el  co... 
sostiene  el  cojo. 


Un  novio  chino  tuvo 
la  bella  Luisa; 
y  le  ha  dejado 
porque  nunca  con  ella 
ni  á  darla  un  beso 
se  ha  propasado. 
De  la  raza  del  novio 
la  pobre  chica 
quiso  saber  detalles; 
y  hoy  ha  sabido 
que  era  amari... 
que  era  amarilla. 


bel  «Don  Quijote» 


t).  Qujj         Que  el  «Bomba»  se  la  corta 
dice  la  gente, 
porque  alternar  los  diestros 
con  él  no  quieren. 
Pues  hoy  en  día, 
al  que  mata  con  Bomba 
se  le  fusila. 
Sancho  Tiene  razón,  etc. 

Yo  no  sé  lo  que  ocurre 

que  la  anarquía 
se  va  desarrollando 

de  día  en  día. 

Por  nuestros  males 
en  España  hay  ahora 

muchos  Morrales. 

La  cola  del  cometa 

de  Haley  famoso 
hizo  á  Lola  escaparse 

con  Luis  Hermoso. 

Y  hoy  dice  Lola 
que  ya  no  le  da  miedo 

lo  de  la  cola. 

Siempre  con  lanza  en  ristre 

tras  los  carneros 
llevando  la  coraza 

corro  chaleco 

y  la  huQÍa^  (indicando  la  cabeza.) 

me  veréis  entre  andantes 
caballerías. 

Como  aquí  el  dar  banquetes 

está  de  moda 
y  ya  Be  banquetea 

por  cualquier  cosa, 

no  será  extraño 
que  me  den  á  mí  un  día 

un  hanquetazo 


Del  Pollo  y  la  Hembrá 


ÍSlla 
El 

Los  DOS 

El 
Ella 

El 

Los  DOS 

El 


Asunción  que  es  polla 

virtuosa  y  casta, 

riñó  con  su  novio 

porque  la  besó. 

Y  anoche  en  su  alcoba 

se  metió  Darío 

y  DO  Hijo  pío. 

Fío,  pío,  pío. 

La  casta  Asunción. 


La  pollita  Juana, 
que  es  bella  y  graciosa, 
como  se  moría 
de  neceddad. 
Se  hizo  camarera; 
y  hoy  dice  su  tío, 
que  en  el  Monte-Pío... 
Pío,  pío,  pío, 
Tiene  un  dineral. 


Úe  «El  juego  de  camá» 

Deseando  obsequiar  á  su  novio 

le  hizo  ayer  dos  tazas 

de  café,  Leonor. 
Y  él  al  ver  que  ya  estaba  caliente 

por  servirla  de  algo 

fué  y  se  lo  coló. 


Como  quieren  robarle  la  gata, 

Luis  el  boticario, 

le  dice  á  Manuel: 
La  botica  no  dejes  abierta 

porque  la  minina 

te  puedsn  coger. 


Precio:  UJlGi  peseta 


